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PEB30NAJE3  ACTORES 

FELISA Sra.  D.a  Adela  García. 

PEPITA  (doncella) Srta.  Clotilde  Bella. 

RICARDO Sr.  D.  Agapilo  Cuevas. 

DON  VENTURA Francisco  López  Serrano, 

DON  JACINTO Emilio  Ruiz. 

MARIANO  (criado  gallego) Fernando  Estrella, 


La  acción  exi  Madrid. — Época  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


ACTO  ÚNICO 


Gabinete  muy  elegante.  Velador  en  el  centro  con  libros  de  lujo, 
timbre  y  periódicos.  En  la  derecba  marquesita  y  sillas  volantes. 
Puerta  al  foro  y  dos  laterales;  las  tres  con  elegante  cortinaje. 
Es  de  día.  Al  levantarse  el  telón  óyense  los  últimos  acordes  de 
«na  romanza  tocada  al  piano. 


ESCENA  PRIMERA 

DON  VENTURA,  leyendo  un  periódico  en  la  marquesita 


¡Dios  te  conserve  el  pulmón 
muchos  años,  criatura!... 
jQué  afinación,  qué  dulzura 
y  qué  linda  es  la  canción! 
Ese  poeta  bendice 
la  vida  por  el  amor; 
un  infeliz  soñador 
no  sabe  lo  que  se  dice. 
Yo  estoy  muy  desengañado. 

(Se  levanta  sin  dejar  el  periódico.) 

jAmor!  ¡ilusión!...  ¡placeres! 
estrategia  de  mujeres 
para  el  loco  enamorado, 
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que  se  las  da  de  Tenorio, 

y  es  luego...  pobre  avecilla.. .. 

Lenguaje  de  pacotilla: 

yo  conozco  el  repertorio, 

y  aprendí  de  ese  belén 

la  infinita  variedad. 

¿A  ver  si  esto  es  verdad, 

y  á  ver  si  lo  hago  yo  bien? 

Habla  él:  «¡Ah,  vida  mía! 

¡Mi  cariño,  dueño  amado; 

tú  eres  mi  sueño  dorado, 

y  en  tí  fundo  mi  alegría!» 

Ella:  «¡Me  has  robado  el  alma; 

tu  amor  es  lo  que  deseo! 

¡Mira,  cuando  no  te  veo 

pierdo  la  dicha  y  la  calma!» 

— ¡Tu  pasión  me  tiene  en  vilo! 

— Di  que  me  amas,  muchas  veces,- 

y  otra  porción  de  sandeces 

que  son  por  el  mismo  estilo. 

Y  cuando  todo  pasó 
dice  uno:  «Vamos  á  ver; 
¿pero  qué  modo  de  hacer 
el  oso  he  tenido  yo? 

Si  no  escurro  como  un  pez, 
me  hace  preso  á  su  capricho.» 
¿A  quién  de  ustedes  no  han  dicho* 
«¡vida  mía!»  alguna  vez? 
¿Suena  bien?...  ¡No  ha  de  sonar! 
Pues  ahí  está  el  cebo,  ¡ahí! 
¡Cuántos  habrá  por  aquí 
que  se  han  dejado  engañar! 
Esto  es  público  y  notorio... 
manejan  muy  bien  las  redes.. ^ 
En  fin,  yo  les  digo  á  ustedes 
que  conozco  el  repertorio. 
Por  eso  puedo  afirmar, 
que  todo  eso  del  amól- 
es música,  sí,  señor. 
¡A  mí  qué  me  han  de  engañara 
¿A  mí  con  esas  sandeces, 
y  estoy  de  ellas  hasta  el  cuello? 

Y  le  hago  así  al  sexo  bello, 
porque...  soy  viudo  tres  veces. 
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ESCENA  II 

DICHO  y  FELISA  por  la  izquierda 

Fel.  ¡Don  Ventura,  buenos  días! 

Vent.  (¡Mi  pupila!)  ¡Hola,  pequeña! 

Fel.  ¿Leía  usted? 

Vent.  Meditaba, 

recordando  historias  viejas. 

Fel.  Vamos,  perdía  usté  el  tiempo. 

Vent.  Justamente,  pero  observa 

que  tú  has  tenido  la  culpa. 

Fel.  ¿Cómo? 

Vent.  Sí;  oí  las  endechas 

de  amor  que  há  poco  entonabas 
como  un  doncel  á  la  reja 
de  su  dama,  y  tu  canción 
hizo  que  yo  entretuviera 
el  tiempo  en  disquisiciones 
filosóficas.  (¡Aprieta!) 

Fel.  Entonces,  ya  me  figuro, 

querido  tutor,  el  tema 
de  tales  meditaciones, 
como  si  me  lo  dijeran. 

Vent.  ¿Cuál? 

Fel.  El  amor. 

Vent.  ¡Ahí  le  duele! 

Fel.  ¿A  quién? 

Vent.  A  todo  el  que  crea 

que  amor  en  la  vida  es  todo, 
siendo  el  amor  la  materia 
donde  se  estrellan  los  sabios 
con  toda  su  enorme  ciencia. 
Porque  amor  es  una  cosa, 
es  decir,  es  una  tela, 
de  la  que  se  cortan  trozos 
para  cubrir  la  torpeza, 
el  interés,  la  ambición, 
el  cálculo  y  la  apariencia. 
El  amor  es...  un  infundio. 
¿Me  comprendes? 

Fel.  Ni  una  letra. 


Vent.  Ejemplo:  Tú  tienes  novio, 

supongamos. 

Fel.  No,  y  es  cierta 

la  suposición. 

Vent.  Corriente. 

Tienes  novio...  (y  no  revienta) 
chico  de  buena  familia, 
con  su  poco  de  carrera. 

Fel.  Con  un  poco,  no;  con  toda. 

Vent.  Es  igual. 

Fel.  Aunque  lo  sea. 

Vent.  Te  habla  de  amor,  tú  le  atiendes; 

si  el  jura,  tú  haces  promesas; 
no  vive  sino  á  tu  lado, 
piensa  en  tí;  contigo  sueña, 
le  alimentan  tus  miradas 
que  es  frugal  comida,  etcétera. 
Y  yo  te  pregunto  ahora, 
Felisa,  dime,  en  conciencia, 
¿tú  crees  que  eso  es  amor? 

Fel.  Sí,  señor. 

Vent.  Nada,  no  es  esa 

la  definición  de  todo 
lo  que  él  hace.  Esa  es  la  tecla 
más  cómoda  de  tocar, 
para  que  algún  día  pueda 
ser  dueño... 

Fel.  ¿Qué  dice  usted? 

Vent.  Sí;  ser  dueño  de  tu  hacienda, 

y  además,  para  quitarme 
la  tutoría,  y  con  esta 
mi  tranquilidad,  mi  suerte, 
y  en  fin,  hasta  la  existencia. 

Fel.  Pero,  hombre,  ¿usted  ha  soñado 

una  tutoría  eterna? 

Vent.  No  tal,  no  he  soñado  nada, 

porque  no  duermo  siquiera 
pensando  que  ese...  muñeco, 
que  aprende  á  escribir  recetas, 
se  puede  hacer  amo  un  día 
de  lo...  (que  yo  no  quisiera.) 

Fel.  Bueno.  Pues  yo  no  desisto. 

Ha  de  ser  un  día. 

Vent.  Sea. 
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Cuanto  más  tarde,  mejor, 
(y  dura  más  la  tutela.) 
Ricardo  es  un  infeliz 
que  no  tiene  dos  pesetas. 
No  seas  tan  impaciente; 
tú  no  eres  ninguna  vieja, 
aguarda  algún  tiempo,  que 
con  un  poco  de  paciencia 
hallarás  marido  rico 
que  te  mime  y  que  te  quiera. 
Y  puedes  ser  tan  dichosa 
como  con  éste. 

Fel.  (Qué  tema! 

No  estamos  nunca  de  acuerdo. 

Vent.  ¡Sí,  tú  eres  aragonesa! 

Fel.  Don  Ricardito  es  doctor 

en  medicina. 

Vent.  Sí;  ciencia 

que  está  al  alcance  de  todas 
las  fortunas. 

Fel.  ¡No  tan  cerca! 

Vent.  ¿Cómo  que  no?  ¡Ya  lo  creo! 

Yo  no  estudió  la  carrera 
y  soy  tan  médico  ó  más 
que  algunos,  fuera  modestia. 
¡Si  no  hay  cosa  más  sencilla, 
ni  que  más  pronto  se  aprenda! 
¿Tú  tienes  dolor  de  estómago? 

Fel.  Yo,  no. 

Vent.  Bien,  si  lo  tuvieras 

bicarbonato,  y  en  paz. 
¿Que  te  duele  la  cabeza? 
Antipirina.  ¿Tos?  Liquen. 
¿Es  reuma?  Una  bayeta 
caliente. — ¿Que  es  un  dolor 
desesperante  de  muelas? 
Licor  del  Polo  de  Orive. 
¿Que  te  sienta  mal  la  ceua? 
Pues  una  taza  de  té. 
¿Que  en  un  descuido  te  quemas 
con  una  plancha? — Pues  tinta. 
¿Te  rompes  algo? —Una  venda. 
¡Ya  ves  si  soy  un  Encinas 
sin  estudiar  la  carrera! 
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Fel. 

Muy  bien.  Diga  usted,  doctor, 

¿tiene  usté  alguna  receta 

para  el  que  habla  mucho  y  mal? 

Vent. 

(Me  partió.)  Quizá  la  tenga. 
Escuchar  su  fiel  consejo; 
seguirlo  al  pié  de  la  letra. 

Fel. 

¿Sí?  Pues  se  muere  el  enfermo. 
Lo  creo  también.  (Con  esta 

Vent. 

no  se  puede  discutir.) 

Pues  bien,  Felisa,  te  niegas 

á  obedecer  y  es  preciso 

¡pobre  loquillal...  que  sepas 

que  ese  amor  es  imposible. 

Fel. 

¿Qué  dice  usted? 

Vent. 

Que  si  piensas 
ser  feliz  con  él,  te  engañas 
y  que  buen  chasco  te  llevas. 
Hay  un  secreto. 

Fel. 

Hable  usted, 
¡por  piedad! 

Vent. 

Si  lo  reservas... 

Fel. 

No  saldrá  de  mí,  lo  juro. 

Vent. 

Ricardo...  sostiene  ciertas 
relaciones  no  muy  santas 
con  una  mujer ...  y 

Fel. 

¡Pruebas! 

Vent. 

Aun  no,  pero  las  tendré. 

Fel. 

¡Ay,  Dios  mío! 

Vent. 

Más  valiera, 
pero  estoy  bien  informado... 

Fel. 

¡Infame! 

Vent. 
Fel. 

(Ya  arde  la  yesca.) 
Hoy  mismo  terminaremos. 

Vent. 

(Se  aseguró  la  tutela.) 

(Coge  el  bastón  y  el  sombrero  y  se  dispone 

á  salir. ) 

Volveré  pronto. 

Fel. 

Hasta  luego, 

don  Ventura. 

Vent. 

Adiós,  pequeña,  (vase 

foro.)  „ 
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ESCENA  III 

FELISA,  sentada  y  llorando.  Pausa.  A  poco  PEPITA  por  el  foro 


Fel. 

¡Dios  mío!  ¿Será  posible? 

Vamos,  yo  no  lo  concibo.  (Toca  el  timbre.) 

Pero  cuando  don  Ventura 

lo  dice...  ¡8i  él  ha  sabido... 

Pep. 

¡Señorita!...  ¿Está  llorando? 

Fel. 

¡Ay,  Pepa! 

Pep. 

¿Porqué  motivo? 

¿Acaso  el  viejo? 

Fel. 

No  tal. 

Es  el  joven. 

Pep. 

¿Quién?  No  atino. 

Fel. 

Pepa:  acabo  de  saber 

que  Ricardo... 

Pep. 

¿El  señorito? 

Fel. 

Sí.  Tiene  amores  con  una... 

Pep. 

¿Con  una? 

Fel. 

Amores  ilícitos. 

Pep. 

¿Pero  es  posible? 

Fel. 

Posible. 

¡Ya  lo  creo! 

Pep. 

¿Y  quién  la  dijo?... 

Fel. 

¡Don  Ventura! 

Pep. 

¡Ah,  don  Ventura!... 

¿Y  él  sabe? 

Fel. 

¡Cuando  él  lo  ha  dicho!..* 

Cómo  había  de  engañarme... 

Pep. 

¡Claro! 

Fel. 

¡Traidor! 

Pep. 

¡Pobrecillo! 

¡Si  parecía  tan  bueno! 

Y  don  Ventura,  es  el  mismo 

diablo  para  descubrir 

toda  esta  clase  de  líos. 

Igual  pasó  con  Mariano. 

¡Fíese  usted  de  esos  pillos!... 

Fel. 

¿Qué  crees  que  debo  hacer? 

Pep. 

Yo  creo  que... 

Fel. 

¿Le  despido?... 
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Fep.  Es  pronto.  Primeramente 

enterarse  bien,  (campanilla  dentro.) 
Fel.  ¡Dios  mío! 

j  El  es! 
Pep.  ¿Qué  hago,  señorita? 

Fel.  Abre  y  que  pase.  (Resucita.) 

Pep.  (Medio  mutis.)  Ahora  mismo. 

Fel  Aguarda... 

Pep.  ¡Vamos,  valor! 

I^el.  Dices  bien,  sí,  le  recibo,  (vase  Pepa.) 

Va  á  conocerme  en  los  ojos 

que  he  llorado,  y  si  le  digo... 

Necesito  serenarme, 

disimular  lo  ocurrido 

y  luego...  luego  no  sé 

por  qué  le  amo  con  delirio,  (vase  izquierda.) 


ESCENA  IV 

RICARDO  por  el  foro 

Dice  que  está  incomodada; 
pues  no,  la  culpa  no  es  mía, 
quizá  alguna  tontería 
del  tutor.  No  será  nada. 
¡Pobre  niña!  Alma  inocente 
<íuyo  candor  enamora, 
un  alma  que  cuando  adora 
sólo  dice  lo  que  siente. 
Acaso  sea  el  anciano 
la  causa  del  mal  -humor. 
jBah!...  A  su  edad,  pasa  el  dolor 
oomo  nube  de  verano. 


ESCENA  V 

DICHO  y  FELISA  sonriente 

Fel.  (Si  sospecha  ó  si  conoce 

que  he  llorado...) 
Ríe.  (¡Qué  bonita!) 

Fel.  Retrasaste  la  visita. 
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Ríe. 

No,  Felisa,  son  las  doce,  (sacando  el 
En  esto  soy  militar. 

reloj.}) 

Fel. 

¿En  qué? 

Ríe. 

En  lo  del  cumplimiento 
soy  esclavo. 

Fel. 

Toma  asiento. 

Ríe. 

Bueno. 

Fel. 

Tenemos  que  hablar. 

(Se  sienta  ella  en  la  marquesita  y  él  en  la  silla. N) 

Escúchame. 

Ríe. 

Ya  te  escucho. 

Fel. 

¿Conque  dices  que  en  cumplir... 
esclavo? 

Ríe. 

(¿Qué  irá  á  decir?) 
Sí  tal. 

Fel. 

Pues  me  extraña  mucho. 

Ríe. 

Mi  proceder,  á  mi  ver, 
lo  puede  garantizar. 

Fel. 

De  eso  mismo  voy  á  hablar. 

Ríe. 

¿Cómo? 

Fel. 

De  tu  proceder. 

Ríe. 

¿Pones  en  duda? 

Fel. 

Es  posible. 

Ríe. 

¿Di  yo  motivo? 

Fel. 

¡Quién  sabe! 
En  la  duda  ..  todo  cabe. 

Ríe. 

¡Felisa! 

Fel. 

Hasta  lo  increíble. 
¿Tú  eres  hombre  de  conciencia? 

Ríe. 

Creo  que  sí. 

Fel. 

Bien  está; 
eso  te  indemnizará 
de  mi  falta  de  elocuencia. 
Pero,  en  fin,  me  haré  entender,, 
poco  es  lo  que  he  de  decir. 

Ríe. 

Por  dónde  has  de  concluir 
no  lo  puedo  suponer. 

Fel. 

Oye:  Si  en  tu  soledad 
preguntas  al  corazón 
si  mereces  la  pasión 
de  Felisa,  la  verdad, 
¿qué  crees  tú  que  diría 
tu  corazón? 

Ríe. 

¿Soy  sincero? 
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Fel.  Sincero  y  claro.  Eso  quiero. 

Ríe.  Pues  que  no  la  merecía,  (con  modastía.) 

Fel.  No  te  ha  dejado  mentir 

tu  conciencia,  es  natural. 
Ríe.  Yo  siempre  he  sido  leal, 

nunca  he  sabido  mentir. 

Debo  decirte... 
Fel.  Lo  sé. 

Hay  algo  que  nos  separa. 

(Enérgica  y  levantándose.) 

Ríe.  (Me  está  arrojando  á  la  cara 

mi  pobreza.  ¡Sufriré!) 
Fel.  ¡Falso!  [Perjuro!  ¡Traidor! 

Ríe.  No  sé  en  qué  pude  faltar. 

Si  acabas  de  confesar... 

que  no  mereces  mi  amor. 
Ríe.  Es  que... 

Fel.  No  me  han  engañado. 

Ríe.  Verás,  yo  te  explicaré... 

Fel,  No  hace  falta.  ¿Para  qué? 

Ricardo,  hemos  terminado. 
Ríe.  (¡Porque  soy  pobre!) 

Fel.  (¡Ay  de  mí!) 

Ríe.  (¡Qué  triste  es  la  humillación!) 

Fel.  (¡Se  lleva  mi  corazón!) 

Ríe.  (¡El  alma  la  dejo  aquí!) 

(Pausa  mayor.— Felisa  llora  —Ricardo  saca  el  pañue- 
lo, que  se  lleva  á  los  ojos.— Mutis  lento  después  de 
volver  varias  veces  la  vista  á  Felisa  ) 

Fel.  ¿Será  posible?  ¡Traidor! 

Ya  no  lo  puedo  dudar: 
acaba  de  confesar 
que  no  merece  mi  amor. 
No  es  que  don  Ventura  quiera 
levantar  una  impostura; 
tiene  razón  don  Ventura: 
amor  es  una  quimera. 
¡Una  quimera!  ¡Eso  es! 
¡Un  delirio  placentero 
que  nos  seduce  primero 
y  nos  maltrata  despué 
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ESCENA  VI 


FELISA,  DON  VENTURA  por  el  foro  con  papeles  de  música.  Luego 
PEPA  también  por  el  foro 


Vent. 

Fel. 

Vent. 


Fel. 

Vent. 

Fel. 

Vent. 

Fel. 

Vent. 

Fel. 

Vent. 

Fel. 

Vent. 


Fel. 

Vent. 

Fel. 

Vent. 

Fel. 

Vent. 

Fel. 

Vent. 

Fel. 

Vent. 


Ya  estoy  de  vuelta. 

¡Pronto! 

¿Pues  qué  quieres? 
Hoy  eran  muy  escasos  mis  quehaceres. 
Fui  á  comprarte  la  polka.  La  avecilla-, 
¿has  llorado,  chiquilla? 
No,  señor;  no  he  llorado: 
es  que  me  duele  un  poco  la  cabeza. 
Pues  si  tienes  un  aire  de  tristeza... 
Vino  Ricardo... 

¿Vino?  ¿Y  qué  ha  pasado? 
Pues  ..  que  hemos  terminado... 
I  Ahí  ¿Sí?  Lo  suponía. 
Para  siempre. 

¡Mejor! 

Pero  le  quiero, 
'lambién  él  lo  juraba  y  te  mentía. 
¡Es  un  hipocritón,  un  embustero 
que  venía  buscando  tu  dinero! 
(Vaya...  ¡Se  aseguró  la  tutoría!) 

(Felisa  ha  cogido  maquinalmente  los  papeles   de  mú- 
sica y  juega  con  ellos.) 

Ya  no  hablemos  más  de  eso,  ¿te  parece? 
La  cosa  no  merece... 
Dice  usted  bien:  sí  tal...  otra  esperanza 
me  hará  pronto  olvidar  la  triste  idea. 
Estudia  esa  romanza. 

No  es  romanza. 
Bueno,  pues  lo  que  sea. 
Quien  canta,  su  mal  espanta. 
Sí:  los  males  que  tu  tienes. 
Algunos,  tutor. 

/¿Volvemos 
á  las  andadas?  No  empieces. 
Pero,  hombre...  ¡Qué  intransigencia! 
¿No  quiere  usted  que  me  queje? 
¡Es  que  como  no  hay  motivo!... 
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¡Como  nunca  te  convences!... 
Vaya,  y  si  tú  no  te  opones, 
es  fácil  que  te  demuestre 
que  Ricardo  no  buscaba 
tu  amor. 
Fel.  Difícil  parece. 

VENT.  ¿Difícil?...  Ahora  verás    (Toca  el  timbre.) 

qué  prueba  tan  elocuente 
de  que  sólo  el  interés 
es  el  que  todo  lo  puede. 

(Aparece  Pepa  por  el  foro.) 

Oye,  Pepa,  ¿está  Mariano? 
Pep.  Sí,  señor. 

Vent.  Pues  dile  que  entre.  (Mutis  Pepa.) 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  á  poco  MARIANO  por  el  foro 


Vent. 

Escucha  y  déjame  hablar, 

que  ya  te  irás  convenciendo 

de  lo  que  puede  en  los  hombres 

esa  afición  al  dinero. 

¡Pasa,  Mariano!  (Aparece  Mariano.)  , 

Mar. 

¡Señor! 

Vent. 

Ahora  verás  lo  que  es  bueno,  (a  Felisa.) 

¿Vas  á  hablarme  con  franqueza?  (a  Mariano.) 

Mar. 

¡Sí,  señor! 

Vent. 

Bien;  pues  empiezo. 

¿Te  sientes  enamorado? 

Mar. 

Como  un  imbécil. 

Vent. 

(¡Lo  creo!) 

¡Qué  entusiasmo!  ¿Y  tú  la  quieres 

de  veras? 

Mar. 

¡Me  tiene  ciego! 

Vent. 

Ella,  ¿es  digna  de  tu  amor? 

Mar. 

¡Pepa  es  un  ángel! 

Vent. 

¡Soberbio! 

Mar. 

¿Cómo? 

Vent. 

Que  esto  va  muy  bien. 

Y  amor  que  tiene  ese  fuego, 

¿es  firme? 

Mar. 

Como  una  roca. 
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Vent.  ¿Le  serás  fiel? 

Mar.  Como  un  perro. 

Cuando  es  amor  como  el  mío, 
es  firme,  porque  es  eterno. 

Fel.  Muy  bien:  Mariano,  mu}^  bien; 

¡toma,  para  tí!  (Dándole  un  duro.) 

Mar.  ¡Agradezco! 

Vent.  Dámelo.  Aguarda  un  instante. 

Mar.  (¡Vaya,  lo  ha  cogido  el  viejo!) 

Vent.  Voy  á  colocarlo  aquí, 

y  si  lo  mereces,  luego... 

(Deja  el  duro  sobre  el  velador.) 

¿A  cuántas  les  has  jurado 

tu  amor? 
Mar.  A...  treinta. 

Vent.  Lo  menos. 

Mar.  Pero  éste  es  el  más  leal, 

porque  éste  ha  sido  el  primero. 
Vent.  Pepilla  no  tiene  un  cuarto. 

Mar.  ¡Tiene  mi  cariño! 

Vent.  ¡Bueno! 

Fel  Toma  otro  duro  por  esa 

Sublime  frase.  (Se  le  coge  don  Ventura.) 

Vent.  ¡Chist!  ¡Quieto! 

Este  duro  con  el  otro. 
Fel.  ¡Qué  corazón  tan  sincero! 

Vent.  Pues  bien;  yo  había  pensado 

casarte  con  la  Remedios, 

esa  cocinera... 
Mar.  ¡Cómo!... 

¿Con  la  del  señor  Vallejo? 
Vent.  Con  esa. 

Mar.  ¡Quiá!  Ni  soñarlo. 

Una  bruja,  un  esperpento. 

Chata,  vieja,  medio  coja 

y  beata,  de  mal  genio... 

¡Primero  me  dejo  ahorcar!... 
Fel.  ¿Lo  ve  usted? 

Vent.  Ahora  hablaremos. 

Pues  chico,  lo  siento  mucho. 
Mar.  ¿Por  qué? 

Vent.  Te  diré;  lo  siento 

porque  guardo  en  mi  poder 

los  ahorrillos  de  Remedios, 
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que  son  unos  tres  mil  duros 

y  que  ella,  según  entiendo, 
los  hará  dote  de  boda. 

Yo  dije:  «Los  caso  y  luego 
los  disfruta  Marianillo.» 

Mar. 

({Tres  mil  duros!) 

Vent. 

Pero  veo... 

Mar. 

que  Remedios  es  tan  vieja... 
Se  conserva  bien. 

Vent. 
Mar. 

Y  pienso 
que  es  bruja. 

Las  malas  lengí 

Yo  nunca  hice  caso. 

Vent. 

Chata... 

Mar. 

No  se  nota  mucho. 

Vent. 

Y  beata. 

Mar. 

Pero  el  rezo 

uas. 


aparta  la  tentación. 

Vent.  Y  además,  tu  amor  sincero 

por  Pepilla... 

Mar.  ¡No  es  locural... 

Yo  siempre  tuve  á  Remedios 
buena  voluntad,  que  al  fin... 

Vent.  En  ese  caso,  ocupemos 

con  ambas,  los  dos  platillos 
de  la  balanza:  al  derecho, 
Pepilla,  y  en  el  contrario, 
la  cocinera;  ¿no  es  esto? 

(Marcando  la  acción  con  las  manos.) 

Mar.  ¡Qué  sé  yo!  El  de  Pepa...  baja. 

Vent.  Muy  bien;  pero  aquí  ponemos 

tres  mil  duros,  y  en  tal  caso... 


¿qué  pasa  con  el  izquierdo? 
Pi 


Mar.  Pues  que  baja  y  este  sube, 

¡pero  que  sube  hasta  el  techo! 
Vent.  ¿Aceptas? 

Mar.  ¿Cuándo  es  la  boda? 

Vent.  Me  parece  que  el  ejemplo... 

(A  Felisa,  dándole  los  dos  duros.) 

Toma  y  emplea  otra  vez 
dos  duros  con  más  provecho. 
Mariano,  puedes  marcharte, 
y  gracias. 
Mar.  (¡Maldito  viejo!) 
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(Buena  ha  sido  la  lección; 
y  yo  sin  caer  en  ello.)  (campanilla  dentro.) 
Vent.  Tú  te  encuentras  en  el  mismo 

platillo  que  la  Remedios. 
Kicardo  buscaba  el  oro, 
tu  amor  era  lo  de  menos. 


ESCENA  VIII 

DICHOS  y   PEPITA  por  el  foro,   Después  DON  JACINTO,  represen- 
ta setenta  años 

Pep.  ¡Señorita! 

Fel.  ¿Quién  me  llama? 

Pep.  jEstá  ahí  fuera  don  Jacinto 

del  Monte!... 
Fel.  ¿Quién?  No  recuerdo... 

Pep.  Abuelo  del  señorito 

Ricardo. 
Fel.  Dile  que  pase,  (vase  Pepita.) 

Vent.  Es  que  te  envía  ese  pillo 

bandera  de  parlamento. 

Gracias  á  que  estoy  contigo 

y  como  si  no. 
Fel.  Tutor, 

sea  usted  más  compasivo. 
Jac.  ]Con  permiso! 

(Asomándose  á  la  puerta  del  foro,  apoyándose  en   üb 

bastón  para  andar.) 

Fel.  ¡Pase  usted! 

Jac.  Perdone  usted,  señorita, 

si  pecando  de  atrevido... 

pero  es  que  quiero  evitar 

una  desgracia. 
Fel.  ¡Dios  mío! 


¿Ricardo? 

Jac. 

Sí. 

Fel. 

¿Qué  sucede? 

Jac. 

No  lo  sé;  pero  él  me  ha  dicho 

que  en  el  express  de  esta  tarde 

sale  de  Madrid. 

Vent. 

(¡Ah,  pillo!) 
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Fel. 

¿Por  qué? 

Jac. 

El  ha  llegado  á  casa 

Excitado,  angustiadísimo 

y  me  ha  hablado  de  un  disgusto*. 

de  un  rompimiento. 

Fel. 

He  sabido 

que  Ricardo  me  engañaba. 

Que  tienes  amores  ilícitos 

con  una  mujer  y... 

Jac. 

¡Falso! 

¡Impostor  el  que  haya  sido! 

Vent. 

.   Caballero,  poco  á  poco, 

el  que  á  Felisa  le  ha  dicho 

lo  que  pasaba,  no  miente 

nunca,  (¡Jesús,  Dios  mío! 

Perdóname.) 

Jac. 

¿Otros  amores? 

¿Quién,  Ricardo?  ¡Desatino! 

Si  cuando  á  casa  llegó 

y  le  pregunté  el  motivo, 

me  respondió  avergonzado: 

«Sólo  uno  existe  á  mi  juicio. 

La  diferencia  de  clases... 

de  posición.»  ¡Y  es  tan  digno! 

Fel. 

¡Eso  es  ofenderme! 

Vent. 

¡Justo! 

¡Eso  es  ofendernos!  ¡Digo! 

Porque  un  hombre  de  carrera 

es  inmensamente  rico. 

Jac. 

Entonces  ¿quién  le  asegura. 

■ 

señorita,  que  no  ha  sido 

alguien  que  en  romper  la  boda? 

tuviera  interés?... 

Vent. 

Yo  afirmo 

que  no  hay  tal  cosa.  (Pr^sun-'v 

que  es  un  lince,  este  abuelií^.) 

¿No  supondrás?...  (A  Felisa.) 

Fel. 

¡Dudo! 

Vent. 

(¡Malo!) 

Fel. 

Pues  por  si  hubiera  mentido 

el  que  me  dio  la  noticia... 

Vent. 

¡Qué  ha  de  mentir!... 

Jac. 

►Señor  m  ícj 

deje  usté  hablar  á  la  niña. 
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Vent.  ¡No  me  gustan  laberintos. 

Fel.  Lo  lógico  es  que  Ricardo 

vuelva  aquí  y  hable  conmigo.     ■ 
Jac.  ¡Muchas  gracias! 

Vent.  (¡Ay  de  mí! 

Me  pega  el  otro  de  fijo.) 
Jac.  ¡Qué  buena  es  >usted,  Felisa!... 

¡Pensó  hasta  en  el  suicidio!... 

¡Pero  ya  no...  no  hay  cuidado!... 

¡Ya  es  feliz!  ¡Corro  á  decírselo! 

¡Adiós!...  A  los  pies  de  usted... 

¡Vuelvo  á  casa  contentísimo! 

Ya  no  se  irá  de  Madrid. 

¡Ricaido!...  ¡Ricardo  mío! 

(Mutis  foro,  volviendo  la  cabeza  para  saludar.) 
VENT.  (Salie»do  al  foro.) 

Cuidado  con  tropezar. 
¡No  se  rompa  usté  el  bautismo! 
(¡Ya  que  antes  no  te  le  has  roto, 
que  más  me  hubiera  valido.) 

(Baja  al  proscenio.) 


ESCENA  IX 

FELISA  y  DON  VENTURA' 

Fel,  Y  bien  querido  tutor, 

¿qué  dice  usted  ahora? 
Vent.  Nada, 

que  esto  ha  sido  una... 

del  nieto  de  ese  señor. 

¡Así  lo  entiende  el  más  zote! 
Fel.  ¡Y  dale  con  la  manía!... 

Vent.  Mujer,  si  lo  que  él  quería 

era  asegurar  la  dote. 
Fel.  ¿Y  si  demuestra  Ricardo 

que  aquello  fué  una  impostura? 
Vent.  No  será  si  don  Ventura 

está  delante  y  le  aguardo. 
Fel.  ¿Y  si  le  informaron  mal 

y  Ricardo  es  un  bendito? 
Vent.  Cuanto  ha  dicho  el  abuelito 

es  música  celestial. 
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Amor,  créelo,  hija  mía, 
jamás,  y  tú  lo  has  de  ver, 
se  paró  en  reconocer 
edad  y  categoría. 
¿Cómo,  pues,  pobre  inocente» 
Ricardo  puede  pensar 
que  tú  le  has  de  despreciar 
por  pobre? 

Fel.  Muy  fácilmente.. 

Sólo  por  delicadeza. 

Vent.  Pero  antes  pudo  también 

tenerla. 

Fel.  Dice  usted  bien, 

no  sabía... 

Vent.  ¡Qué  torpeza!... 

Eso  es,  y  cuando  ha  sabida 

que  tú  tenias  dinero, 

ha  dicho  el  hombre:  «no  quiero* 

no  debo  ser  su  marido. 

¿Casarme  yo  y  no  pensar 

en  el  sastre,  en  el  casero, 

y  ser  amo  de  un  dinero 

que  cuesta  poco  ganar?» 

Fel.  Por  un  exceso  profundo 

de  amor  propio. 

Vent.  ¡Qué  mirado! 

Eso  nunca  lo  ha  pensado 
ningún  novio  de  este  mundo.. 

Fel.  ¡Nunca  le  vi  tan  cruel! 

Vent.  ¡Es  que  tu  candor  encanta!.. _ 

Tiró  el  diablo  de  la  manta 
y  se  descubrió  el  pastel. 
La  comedia  es  superior, 
muy  bien  pensada,  ingeniosa.. ~ 
pero  él  no  sabe  una  cosa: 
que  estoy  de  reventado-.  ' 

Fel.  Entonces  ¿qué  debo  hacer? 

Vent.  ¡No  abrirle  más! 

Fel.  ¡Qué  incorrectof. 

Vent.  Sí  que  lo  será. 

Fel.  En  efecto. 

Vent.  Más  lo  fué  su  proceder. 


. 
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ESCENA  X 

DICHOS,  PEPA  por  el  foro    con  un  gran  ramo  de  flores 


Pep. 

¡Señorital 

Fel. 

¿Qué? 

Pep. 

Las  flores. 

Vent. 

¡Hola,  qué  bonito  ramo! 

Pep. 

¿Las  pongo  en  el  tocador? 

Fel 

Sí;  pero  ven,  dame  un  nardo. 

(Lo  corta  y  se  le  pone  en  el  pecto.  — Pepita  entra 

iz- 

quierda;  después  sale  sin  ramo  y  vase  foro.) 

La  flor  del  odio. 

Vent. 

Muy  bien. 

Yo  estoy  muy  poco  enterado 

del  lenguaje  de  las  flores. 

Fel. 

En  lo  que  es  usted  un  sabio 
es  en  historias  ajenas, 
como  en  esa  de  Ricardo, 

Vent. 

¿Chinitas? 

Fel. 

No;  la  verdad. 

Vent. 

¿Es  censura? 

Fel. 

Es  comentario. 

Vent. 

Tú  sabes  poco  del  mundo. 

Fel. 

Sí;  pero  resulta  falso 
lo  que  usted  me  dijo. 

Vent. 

Es  que 
hay  cosas... 

Fel. 

¿Qué,  ya  empezamos 
otra  vez? 

Vent. 

Mira,  Felisa, 
lo  de  ese  amor  no  es  exacto. 

Fel. 

Entonces... 

Vent. 

Pero  hay  secretos 
tan  graves,  tan  reservados... 

Fel. 

¿Empiezan  las  reticencias, 
las  charadas? 

Vent. 

No;  me  callo. 
(Hay  que  inventar  otro  lío 
que  dé  mejor  resultado.) 

Fel. 

Hable  usted. 

Vent. 

Bien;  si  te  empeñas.». 

Ahora  te  voy  á  hablar  claro. 

Esto  te  va  á  sorprender: 

Ricardo  no  es  tal  Ricardo. 
Fel.  ¿Y  cómo  es  eso? 

Vent.  Ahí  verás: 

locuras  de  los  muchachos. 
Fel.  ¿Qué  más  sabe  usted? 

Vent.  Pues  sé 

nada,  que  está  sentenciado 

á  muerte.  (Con  misterio.) 

Fel.  ¡Jesús!  ¡Dios  mío! 

¡Qué  disparate! 

Veni.  Es  exacto. 

Fel.  ¿Acaso  es  un  criminal? 

Vent.  No;  pero  está  complicado 

en  cierto  levantamiento 
de  varios  republicanos, 
y  tuvo  que  huir  á  Francia, 
y  le  anduvieron  buscando, 
y,  en  fin,  como  en  la  milicia 
se  hila  siempre  tan  delgado, 
donde  quiera  que  lo  cojan 
¡lo  fusilan! 

Fel.  ¡Cielo  santo! 

Pero  ¿es  cierto? 

Vent.  El  Evangelio. 

Fel.  Lo  único  que  ha  contado 

es  que  estuvo  en  París. 

Vent.  Bueno; 

pero  después  el  muchacho 
tuvo  que  cambiar  de  nombre 
al  volver,  y  abandonando 
las  ideas  políticas, 
se  dedicó  á  matasanos. 

Fel.  ¡Pobre  Ricardo! 

Vent.  Y  tú  no 

querrás  dar  amor  y  mano 

á  un  hombre  que  el  mejor  día 

le  COgen  y...  (Acción  de  fusilar.) 

Fel.  ¡Desgraciado! 

Vent.  Por  eso  inventé  aquel  lío, 

para  evitarte  un  mal  rato. 

La  verdad,  era  cruel; 

conste  que  me  has  obligado. 


—  25  — 

Fel.  ¡Ahora  sí  que  no  es  posible! 

¡Dios  mío!  ¡Pobre  Ricardo! 

(Vase  izquierda  llorando.) 


ESCENA  XI 

DON    VENTURA.— Luego    MARIANO   con    dos    cartas  y    periódicos 

Vent.  Su  llanto  me  desconsuela; 

pero  tuve  que  inventar 

algo  para  asegurar 

por  mas  tiempo  la  tutela. 

Y  yo  una  vez  decidido, 

me  estoy  inventando  un  mes; 

si  me  apura  digo  que  es 

Luis  Candelas,  el  bandido. 

Mas  si  otra  vez  vuelve  á  oirle, 

vuelvo  á  quedarme  en  un  potro, 

porque  el  otro...  No,  es  que  al  otro 

ya  sé  yo  lo  que  decirle. 

El  inventar  es  un  arte 

que  lo  domina  cualquiera; 

esta  es  la  parte  primera; 

falta  la  segunda  parte. 
Mar.  La  prensa. 

Vent.  Déjala  ahí. 

Mar.  Dos  cartas  del  interior. 

Vent.  Sí,  del  administrador; 

las  guardaremos  aquí,  (eu  el  bolsillo  ) 

¡Mariano! 
Mar.  Mándeme  usté. 

Vent.  Dime,  ¿te  ha  sentado  mal 

lo  de  antes? 
Mar.  Es  natural. 

Vent.  Pues,  hombre,  no  sé  por  qué. 

Mar.  Porque  por  usté  perdí 

dos  duros.  ,  . 

Vent.  Ya  habrá  ocasión... 

Mar.  Y  me  dio  la  desazón 

con  lo  de  la  boda.  /  ;. 

Vent.  ¿Sí? 

Mar.  ¡Tres  mil  durosl 

Vent.  Buen  bocado. 
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Mar.  El  negocio  era  seguro; 

y  mire  usted,  se  lo  juro, 
me  tiene  preocupado. 

Vent.  ¡Hombre!  ¿Quién  sabe?  Quizás... 

Si  me  manejo  con  tino 
en  otro  asunto... 

Mar.  Adivino 

lo  que  es... 

Vent.  No  lo  perderás. 

Mar.  La  boda  de... 

Vent.  ¡Mamarracho  l 

¿Lo  has  supuesto? 

Mar,  Poco  tiene..* 

Vent.  Te  diré:  no  le  conviene 

á  la  niña  ese  muchacho. 

Mar.  Ni  á  usted  tampoco. 

Vent.  ¡Cabal! 

Hay  cosas.. 

Mar.  Sí;  fastidiosas, 

y  usted  que  para  estas  cosas 
es  una  cosa  especial... 

Vent.  Además,  que  tú  no  sabes 

cómo  está  la  señorita. 
¡Está  muy  mal! 

Mar.  ¡Pobrecital 

Vent.  Sus  dolencias  son  muy  graves; 

tiene  una  afección  extraña 
que  le  interesa  el  pulmón. 
Tanto,  que  sin  dilación 
debiera  salir  de  España. 
Es  un  mal  extraordinario 
muy  difícil  de  aliviarse... 

Mar.  ¿No  le  conviene  casarse?... 

Vent.  ¿Cómo  casarse?  Al  contrario. 

El  doctor  me  aseguró 
que  sin  boda  está  salvada. 

Mar.  ¡Si  yo  no  sabía  nada! 

Vent.  Pues  yo  te  lo  digo,  yo. 

Su  afán  es  el  matrimonio, 
y  aunque  esto  la  tiene  en  brasas, 
¿quién  la  dice  «Si  te  casas 
te  va  á  llevar  el  demonio?» 
Y  ahí  tienes  justificado 
por  qué  he  tenido  que  ver 
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el  medio  de  deshacer 

ese  enlace  proyectado. 

Y  en  esta  horrible  porfía 

cuanto  digo  la  incomoda. 
Mar.  Nada:  rompa  usted  la  boda. 

Vent.  ¿Sí? 

Mar.  Y  arregle  usted  la  mía. 

VENT.  Pero...  (Señal  de  silencio.) 

Mar.  ¿Quiere  usted  callar? 

Vent.  Tuya  es  la  dote,  Mariano. 

Mar.  ¿De  veras? 

Vent.  Ahí  va  esa  mano. 

No  tenemos  más  que  hablar. 

Después  de  todo,  Pepita 

no  es  una  cosa  asombrosa. 
Mar.  Remedios,  ya  es  otra  cosa. 

Es  casi  una  señorita. 
Vent.  Sí  lo  será. 

Mar.  Estoy  seguro; 

hay  razones  en  mi  ayuda. 
Vent.  ¡Razones!  ¿Y  quién  lo  duda? 

Tres  mil  razones...  de  á  duro. 
Mar.  Pues  nada,  en  eso  quedamos.. 

No  se  hable  más  del  asunto. 

VENT.  Hasta  luego.  (Haciendo  mutis  y  sonriendo.)     . 

¡Vaya  un  punto 

que  estás  hechol  (Vase  derecha.). 
Mar.  Allá  nos  VamOS.  (Campanilla.)^ 

¿Llaman?  El  novio  será... 

Otro  que  busca  también  (señal  de  dinero.) 

¡A  mí  me  va  á  salir  bien, 

pero  lo  que  es  á  éste...  ¡cá!  (vase  foro.) 


ESCENA  XII 

RICARDO  y  MARIANO   por  el  foro 

Ríe.  ¿Con  que  en  su  despacho? 

Mar.  Sí. 

Está  leyendo  unas  cartas. 

La  señorita  en  su  cuarto; 

Pepita  puede  avisarla. 
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Ríe. 

Espera. 

Mar. 

Como  usted  guste. 

Ríe. 

¿El  tutor? 

Mar. 

¡Valiente  alhaja! 

Ríe. 

Le  conoces,  ¿eh? 

Mar. 

{Muchísimo! 

Ríe. 

¡Sabrás  que  enredó  una  trama 

indigna,  por  deshacer 

nuestra  boda! 

Mar. 

No  me  extraña. 

Ríe. 

¿Que  no  te  extraña?  ¿Por  qué? 

Mar. 

Hay  una  razón. 

Ríe. 

¿Qué  pasa? 

Mar. 

Yo  creo  que  él  no  ha  querido 

descubrir  á  ested  la  causa 

que  impide  el  que  ustedes  dos 

se  casen,  pero  es  sagrada. 

Ríe. 

Pero,  Mariano,  ¿qué  dices? 

¿Ocurre  alguna  desgracia? 

Mar. 

No;  lo  de  la  enfermedad.;. 

Ríe. 

¿La  enfermedad? 

Mar. 

¡Ahí  es  nada! 

Ríe. 

¿Pues  qué  tiene? 

Mar. 

Mire  usted, 

yo,  con  las  mismas  palabras, 

no  sabré  decirlo;  pero 

tiene  una  dolencia  extraña 

en  el  pulmón,  y  asegura 

el  doctor,  que  si  se  casa, 

hiciera  Dios  un  milagro 

ó  no  hay  medio  de  salvarla. 

Ríe. 

¡Mariano,  me  dejas  frío! 

Mar. 

jClaro! 

Ríe. 

¡No  lo  sospechaba! 

Pero,  ¿y  cómo,  siendo  médico, 

no  habré  yo  notado  nada? 

Mar  . 

La  señorita  no  sabe... 

Ríe. 

Bien;  pues  que  pase  á  avisarla 

Pepita;  que  quiero  verla 

por  Última  vez.  (Emocionado.) 

Mar. 

¡Caramba! 

Me  da  pena  oirle  á  usted. 

¡No  pierda  usted  la  esperanza! 

Ríe. 

Si  la  ciencia  lo  asegura. 
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¡Qué  pocas  veces  se  engaña! 

(Mutis  Mariano  por  el  foro.) 


ESCENA  XIII 

RICARDO,    á   poco   FELISA 

Ríe.  ¿Será  cierto  que  está  grave? 

¿Por  qué  no?  Con  tal  frecuencia 

ocurren  casos  como  éste 

que  nada  de  extraño  fuera, 

y  decírselo  á  Felisa  .. 

No;  sería  una  imprudencia. 

Don  Ventura  hizo  muy  bien 

en  callar. 

Fel.  ¡Ricardo! 

Ríe.  (¡Ella!) 

Fel.  ¿Debo  de  llamarte  así? 

Ríe.  Pues,  ¿cómo? 

Fei.  De  otra  manera. 

¡Como  tú  eres  tan  discreto! 

Ríe.  ¡No  entiendo  esa  reticencia!... 

Fel.  (¡Si  digo  que  lo  sé  todo!...) 

Ríe.  (Y  ella  ignora  que  está  enferma. ] 

Fel.  Ricardo,  estoy  convencida 

por  completo,  de  que  aquella' 
historia  de  esos  amores 
era  falsa  y  }to  quisiera 
que  aquel  momento  de  duda 
no  me  lo  tomes  en  cuenta. 

Ríe.  Yo  no  me  puedo  enojar 

contigo,  pero  la  idea 
de  nuestro  amor  imposible 
me  produce  honda  tristeza. 

Fel.  ¡Es  verdad! 

Ríe.  ,  ¿Cómo?  ¿Tú  sabes? 

Fel.  ; Ojala  no  lo  supiera!... 

Ríe.  Es  que  aún... 

Feí,.  ¡No  habrá  consuelo! 

Ríe.  (¡Pobrecita!  Me  da  pena 

esa  enfermedad  terrible!) 

Fel.  (Esa  terrible  sentencia...) 

Pero  tú  que  lo  sabías... 
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;Rie. 

¿Yo?  Ni  una  leve  sospecha. 

Fel. 

¡Evitar  mi  amor  pudiste! 

Ríe 

Cuando  yo  lo  he  sabido  era 

muy  tarde. 

Fel. 

¿Ya  me  querías? 

Ríe. 

¡Te  adoraba! 

Feí,. 

¡Qué  sorpresa 

recibirías! 

Ríe. 

¡Horrible! 

¡Figúratel  ¿Quién  se  espera?.. . 
Pero,  ¿y  saliendo  de  España? 

Feí.. 

Ríe. 

'.Acaso! 

.Fel. 

No  te  detengas, 

anda,  vete  al  extranjero. 

Te  seguiré.  Quizá  pueda 

convencer  á  mi  tutor. 

Ríe. 

Tú  debes  ir  la  primera 

si  no  ¿qué  he  de  hacer  yo  allí? 

No  voy.  Sea  lo  que  sea. 

Fel. 

¿Es  que...  esperas  el  indulto? 

Ríe. 

;E1  indulto? 

Fel. 

Sí. 

Éic. 

¡Tú  sueñas! 

Feí, 

¡Yo! 

Kic. 

¿De  qué  me  estás  hablando? 

Fel. 

De  la  terrible  sentencia 

que  por  cuestiones  políticas 

hacia  la  muerte  te  lleva. 

Ríe. 

¿Que  estoy  sentenciado  á  eso? 

¡Otra  nueva  estratagema 

del  tutor! 

Fel. 

Pues  si  él  me  ha  dicho... 

Üic.  No  hagas  caso,  y  quizá  sea 

lo  que  supe  por  Mariano 
como  eso  de  la  sentencia. 

Fel.  ¿Qué  te  ha  dicho? 

JRic.  Que  tenías 

una  afección  estupenda 
en  el  pulmón,  y  la  boda 
sería  tu  muerte  cierta. 

Fel.  Si  á  mí  no  me  duele  nada. 

Ríe.  ¡Ah,  infame! 

Fel.  Y  estar  enferma 

sin  saberlo  yo...  ¡es  difícil! 
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Pero  en  fin,  por  si  estuviera 
¿quieres  ser  tú  mi  doctor? 

RlC.  ¡Vida  mía!  (Cogiéndola  una  mano.) 

Fel.  ¡El  tutor  llega. 

(Aparece    en  este  momento  don  Ventura  por  la  puer- 
ta derecha.  Felisa  y  Ricardo  ríen.) 


ESCENA  XIV 

DICHOS  y  DON  VENTURA 

Fel.  Conque,  querido  tutor, 

arregle  usted  nuestro  enlace 
para  el  próximo  Septiembre, 
y  un  poco  más  adelante 
iremos  al  extranjero: 
Ricardo  para  ampararse 
con  la  emigración,  y  yo... 

Vent.  ({Estoy  perdido!) 

Fel.  A  curarme 

de  esta  terrible  afección 
tan  trascendental,  tan  grave 
que  hasta  que  ustedes  lo  han  dicho 
no  he  podido  yo  enterarme. 

Vent.  (¡Me  lucí!)  Mira,  Felisa.. 

Fel.  No  hay  para  qué  disculparse. 

Vent.  No,  te  diré:  ten  en  cuenta 

que  mi  cariño  es  muy  grande; 
y  yo  inventé  esos...  infundios 
por  suponer  que  tu  enlace 
con  Ricardo  no  sería 
para  tu  dicha...  la  base. 

(Movimiento  en  Ricardo.) 

Pero  ya  estoy  convencido 
que  te  quiere,  es  indudable, 
y  es  un  hombre  de  carrera, 

distinguido...  (Entra  Mariano.) 

Ríe.  (¡Qué  farsante!) 

Vent.  Conque  para  ser  felices 

sólo  os  falta  perdonarme. 
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ESCENA  FINAL 

DICHOS  y  MARIANO  por  el  fora 

Fel.  Después  de  la  boda. 

Vent.  Bueno. 

Mar.  Después  de  las  bodas.- 

Ric.  ¡Diantref 

¿Tú  también? 
Vent.  Espera,  espera. 

No  sirve  precipitarse. 
Mar.  ¿Qué,  se  va  usté  á  arrepentir? 

Vent.  Toma,  y  entérate  antes. 

(Le  da  una  carta  abierta  que  lee  Mariano.) 

Ríe.  Después  de  todo,  Felisa, 

por  él  he  visto  acercarse 
la  felicidad  más  pronto 
de  lo  que  pude  esperarme. 

Mar.  ¿Se  ha  casado  la  Remedios? 

Vent.  Se  ha  casado  con  un  sastre, 

y  me  pide  esos  cuartitos 
que  tú  pensabas  gastarte. 
¡No  sirve  hacerse  ilusiones: 

Fel.  ¿Y  si  ahora  te  despreciase 

Pepita? 

M  ar  .  No;  está  rabiando 

la  Pepita  por  casarse, 
y  fué  mi  primer  amor. 

Ríe.  El  primero  es  el  que  vale. 

Vent.  Lo  que  está  escrito  sucede, 

y,  nada,  no  sirve  darle 
vueltas.  ([Adiós,  tutoría! 
Ya  di  con  la  calma  al  traste  } 

Fel.  (ai  público.) 

Vuestro  aplauso  halagador 
hará  feliz  al  autor, 

:  •  ^       : ;     que  tendrá  un  grato  recuerde» 
si  con  él  estáis  de  -acuerdo 
en  lo  de  El  primer  amor. 
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